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Los intransigentes y destemplados dia­
rios de ía coalicion ponen el grito en ol 
cielo, afectando la miüs santa indigna­
ción, porque la prensa que apoya al ac­
tual iniüistoriü aconseja á. este que vi­
gile que tome las oportunas medidas 
para salvar a la patria de las sangrien­
tas catástrofes con que la amenazan.

¡Es hasta donde pueden llevar su 
oscurecimiento é injusticia las oposi­
ciones!

La prensa ministerial sabe que los al- 
fonsinos conspiran para provocar una 
odiosa restauración; que los rojos, apo­
yados por la deletérea laternacional, solo 
ao-uardan la seual para lanzarse al inceo- 
dFo y i  matanza; la prensa ministerial 
sabe que los radicales, en medio de su 
reconocida impotencia, ayudan con su 
pequeño esfuerzo á los proyectos bastar­
dos contra la legalidad legítimamente 
constituida: la prensa ministerial ve, por 
último, á los tradicionales enemigos arro­
jados á la rebelión facciosa; y  cuando 
todo esto sabe, y cuando todo esto ve, 
los coalicionistas tienen la pretensión pe­
regrina de que la prensa ministerial 
calle y  deje conspirar libremente con­
tra los sagrados intereses de la patria.

¿Qué idea tendrían del patriotismo los 
elementos de la coalicion, cuando se in­
dignan contra los ministeriales por el de­
lito imperdonable de no conspirar con 
su silencio á los planes destructores qiio 
aquellos elaboran en la sombra?

¡ilqué deplorable desconocimiento de 
las más rudimentarias nociones de la jus­
ticia arrastra á los partidos, como 4 las 
individualidades, la pasión de la cólera!

La prensa que está de acuerdo con la 
politica sensata que representa el actual 
gabinete, tiene que cumplir la sagrada 
misión de dar la voz do alarma en pre-
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Salva tor las le j6  a! pueblo, j  fueron acogida 

con unán im es aplausos.
E l jefe del pueMo gritó  entonces:
—íln rin ano s , em puñem os do nuevo la s  arm as, 

porque n u e s t ra  v ic toria  uo es todavía  completa. 
Yamoí á  b u s ía r  a l yirey, y  tra tem os con él de 
po tencia  á  potencia.

15ajó hablando asi del estrado.
L a  m u l t i tu d  ae precipitaba y a  como un to r re n ­

te  por la s  calles quo conduelan á  la  Viearia.
A ntes de abandonar k  plaza dcl Mercado, y 

m ien tras Coreellí se  p reparaba á a tacar el pala ­
cio, Masaniello l lam ó á uno  de los m arineros maa 
intrépidos de la  p la ja ,  le  mandó escoger doscien­
tos hombres, b>tar ve iiite lanchas  al m a r ,  y  to ­
m ar al abordaje l i  escuadra  de D. .Tuan F e r-  
naudiz ,

X.

L a  V ic a r ia . .

A lgunas horas  an te s  de los acontecimientos 
que  acabam os de referir, se paseaba con ag i ta ­
ción el duqao  de Arcos en  u n  vastisim o salón, 
ciiyas paredes, 'vestidas de dam asco de Génova,
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soDcia (io las conspiraciones criminales á 
que se lanzan los facciosos coalicionistas, 
pidiüiido al gobierno el plautearaiento de 
precauciones que aseguren la tranquili­
dad pública amenazada de muerte.

¿De qué so quejan los coalicionistas, si 
la prensa ministerial invoca el saluxpo- 
puli en los actuales momentos?¿Por ven­
tura, no tiene razón sobrada para pedir 
que se adopte una tan  grave medida?

¿Qué seria de la patria si la prensa' mi­
nisterial no aconsejara al gobierno á v i­
gilar incesantemente los pasos de la coa­
lición facciosa que cada dia acentúa más 
y más sus sangrientas amenazas?

¡Abi sí, la patria está en peligro; el 
violento despecho quo la derrota sufrida 
en los comicios ha producido á  las oposi­
ciones, las lleva á la provocacion de per­
turbaciones en todos los órdenes.

Dicen que sntre los coalicionistas cun­
de la -idea del retraimiento, con relacidn 
á los trabajos del Parlamento próximo á 
abrirse; asegúrase que las pai-tidas ca r ­
listas obedecen á una consigna de los 
elementos de la coaliciou, y  más de un 
dato tenemos para creer, que al levanta­
miento carlista sucederán en distintos 
puntos las intentonas federales, salpica­
das de horrorosas escenas por parte de 
La Internacional.

Y en presencia de tan graves peligros 
para el órden social de España, ¿habrá 
de callar la prensa ministerial?

Nunca; la prensa ministerial, como to­
dos los hombres honrados, está en el de­
ber indeclinable de ilustrar el espirita 
del país acerca de lo que quieren y  i  don­
de van los perturbadores de oficio, así 
como el de exigir del gobierno el plan­
teamiento de medidas enérgicas que ha­
gan abortar los planes de los rebeldes por 
hambre y por despecho.

¿Qué razón pueden tener los coalicio­
nistas para salirse de la esfera de la le ­
galidad, encerrándose en amenazadores 
retraimientos? ¿Qué causa alcanza á jus­
tificar sus facciosas conspiraciones para

o sten taban  los re tra to s  d é lo s  an tiguos  reyes de 
Ñ ápeles, quienes parecian como indignados al ver 
á  loa m onarcas de E spañ a , desde C áilos V h as ta  
Felipe IV , d ispu ta r les  los honores de aquella  
m agnífica residencia.

Demasiado liábll político p a ra  no adiv inar lo 
q ue  debia tem er, y  dem asiado orgulloso para 
eoneeder lo que se  le rec lam aba como u n  derecho, 
a to rm en taba  su  im aginación buscando  el medio 

de co n ten ta r  a l pueblo, s in  o torgarlo  cosa a lg u ­
na . E s to  era  en  ex trem o difícil, y  los consejeros 
ÍDtimos del virey, á  quieues convocó an tea  dcl 
aioanecer, fueron despedidos por él con a c ri tn J ,  
porque su s  cerebros diplomáticos no habian en­
contrado el n iedieam ento  que  debia sa lvar la  

s ituación.
L a  violencia rep u g n ab a  a l  virey, pues aabia 

cuán  peliijroso es co n tes ta r  ábalazoa-á u n  pueblo 
que  pide pan.

Pascábase, pues, por la  c á m arad e l Concejo con 
los brazos cruzados, la  cabeza inclinada y  las 
m iradas  Ajas sobre el tapiz  de magníficos colores, 
q ue  p iso teaba  sin  m iram iento  alguno.

E ra  u n  anciano a lto , seco y  nervioso, cuyo án ­
gulo facial, deprimido desde la  oreja h a s ta  la 
fren te , denotaba u n a  voluL t^d de h ierro  y una 
obstinación s is tem ática . T enia ojos fjribes, peiie- 
t r a u te s  é im placablesi reíase p.^cas v tc es . y e s o  
de dientes afuera; su  gestu  e r r  a ltivo, imperir.so 
y digno; su  aoento brusco y  cortado, y  su  a d e ­
m an g rave  y  aoiomne: era, en u na  palab ra , un 
g rande de E sp añ a  de prim era  clase, condecorado 
con to d a s  la s  órdenes y  cruces del reino, cubier­
to  con riquísimo tr a je  negro recamado de oro, ;

SEGUNDA EPOCA.

derrocar lo que la soberanía nacional ha 
constituido? ¿Por ventura los han sido 
cerrados todos los caminos p a n  la lucha 
pacifica'*' ¿Les ha sido violentamente ar­
rebatado ol libre ejercicio de su autono­
mía individual?

Todo ménos eso; los coalicionistas se 
han colocado voluntariamente fuerade la 
ley, porque, ansiosos de dominación, 
comprenden que pacíficamente no pueden 
llegar al logro de sus criminales aspira­
ciones.

Nunca ha presenciado el país una con­
ducta tan antipatriótica y  punible como 
la que vieneu observando las actuales 
oposiciones.

Dominadas por una cólera insensata, 
insultan, calumnian y  escarnecen cuanto 
existe de más santo y  venerando, y pre­
tenden imponerse al país por medio de 
perturbaciones sangrientas.

Y ein embargo, poneu en sus labios las 
palabras derecho, moralidad, justicia, li­
bertad y  patriotismo.

rSarcasmo horrible y sangriento que 
hace hervir la cólera en el corazou de los 
hombres honrados!

Las oposiciones han pronunciado el non 
servifím que revela su soberbia, y aunque 
el gobierno los proporcionase el girar en 
una esfera do libertad todavía más amplia 
qne la actual, garantida por la Constitu­
ción, contestarían serviam, porquelas 
oposiciones lo que quieren es el poder ú 
todo trance, cueste lo que cueste.

¿Qué importa la patria á los oposicio­
nistas? ¿Qué supone para ellos el desqui­
ciamiento de la sociedad española?

Consigan ellos su objeto, aunque se 
hunda en el abismo la patria en que 
vieran la luz.

y  cuando de esto está convencida la 
prensa ministerial, las oposiciones, repe­
tim os, pretenden que esta enmudezca: ja ­
más: su deber es invocar el salux pópul^ 
eu presencia de las maquinaciones oposi­
cionistas, pidiendo al gobierno las salva-

esclavo servil de l a  e tiq ue ta ,  q ue  nu nca  infringía 
n i perm itía  que  la  infringiesen loa dsm ás.

D espues de m edia ho ra  de paseo, se detuvo  
delante de u n a  m esa, y  agitó  u n a  cam panilla  de 
oro, que  produjo v ib ran tes  sonidos.

U n personaje regordete , bajo, barr igudo , pero 
ligero como el viento, de ojos vivos, de sonrisa 
ins inuan te  y  ta im ado  ros tro , la  an títesis  del v i-  
rey , por decirlo así, levan tó  la  tapicería  y  se  p re ­
sentó  á  sti v is ta .

— Conde de Badajoz, le dijo el duque con se ­
vero acento, ¿no está is  encargado do n u e s t ra  po­
licía?

—Sí, señor, con testó  el hombrecillo, haciendo 
u n a  graciosa p iru e ta ,  que  seguram ente  hubie ra  
envidiado e l m á s  hábil profesor de baile.

—V uestros es;>ías no sirven para  el caso, y  
estoy  m u y  poco satisfecho de su s  partea . En 
ellos n i hay precisión ni exac titu d . ¿Por q ué  no 
se  h a n  veriflcado prisiones? ¿Quién os ese h o m ­
bre quo a reng aba  ayer á los m arineros de la 
p íayal

— E l m ism o que se atrevió  á p resen ta r á V . A. 
u n a  petición en el á trio  á e  S an to  Domiogo.

—¿Su nombre?
— 1.0 ignoro.
—Mereceis por eso que  oa reprenda, conde.
—Los h ab itan tes  de la  Mergeliina e a t .n  tan  

concertttdofi, q u e  es imposible arrancarlea  u n  se ­
creto.

—No os d isculpéis. ¿Por qué  e s tá  libre el de­
clam ador del muelle?

—Los esbirros quisieron prenderle; pero se 
m etió en tre  Jos ¿nnaTOKi y  no pudieron d a r

doras 'medidas que la gravedad de las 
circunstancias reclama.

Este es su deber, y  le cumplirá.

CRONICA POLÍTICA,.

Siguen hab lando  los periódicos radicales de 
golpe de E stado, y  a l mism o tiem po niegan la  
ex is te cc iad e  p artid as  carlistas,

E sto  obedece á u n a  consigna que  todos s a ­
bemos.

B l P arcial de hoy  se  perm ite  e l siguiente  
suelto :

«Escriben de G erona que el g ri to  de la s  p a r  i ­
das  ca r lis ta s  que se  h a n  levan tado  estos  días, os 
i  Viva E spaña  y  abajo los extranjeros.»

¿Y no ae indigna el colega de la  p laza de M atu ­
te  con tra  el g rito  de loa facciosos?

¿Olvida el colega s u s  frases de hace a lgún  
tiem po, cuando al darnos cu en ta  de la  venida á 
E spaña  del rey Amadeo decía; *Rs u a  rey  que  ro  
le  merecemos?»

¡Ah, diario v e le ta  y  g irasol, qué condícion tan  
m u ta b le  es la  tuya !

E l S r. D. Cruz Ochoa, en  u n  comunicado que 
publica en cierto periódico, h a  tenido ia  desfa­
chatez  de decir lo siguiente:

«Eu T udela no h a y  n i un radi'^al. )
Y dice L a  Prensa:
«Ya lo sabíamos.»
Y añade La lie r ia :

»Un radical es en provincias rara aois.*
Sospecham os q ue  los d iarios címbrios piensan 

lo mism o, au nque  escriben todo lo contrario  de 
lo  que  p iensan.

Tam bién es e:;igencia la  de a lg u n as  gen tes , 
em peñadas en q ue  los c ímbrios coníleaan su  im- 
poteoeia.

V erdad es que  los cimbrioa h an  sido de rro ta ­
dos en la s  p resen tes  elecciones de la  m anera m ás 
vergonzosa: pero esto no es u n  obstáculo para 
q ue  el partido  radical sea  mui/ poderoto, m uy bien 
organizado, y  sobre todo, con m ichas, con m uchí­
simas  s im patías en  el país.

E s t í  claro, hom bre, e s tá  claro.

Leem os en E l Correo de las Antillas:
•Se h a n  cum plido nuestros  votos patrióticos, 

y dam os por ello g rac ias  á  la  Providenci» y  á loa 
leales puerto -riqueños, que  por ella h a n  aido 
inspirados.

E fectivam ente , de aquellos doce^aáríW íraí que 
firm aron e l laborante memorándum  p resentado en 
las ú lt im as  C órtes, á  ra íz  de un g rito  q ue  pedia 
la  v en ta  ó cesión de Cuba, en m om entos que 
n u es tro s  h erm ano s  cubancB y pen insu lares de r-

con él. Todos esos picaros se  parecen unos á 
o tros.

— P u e s  haberlos arrestado  á  todos.
—¡Imposible! la s  cárceles están  a testadas .
— ¡Buena rfzonl
— S inem bargo ...

—B asta , conde de Badajoz: m e  teneís  descon­
ten to .

E l pad re  de I sabel prosiguió su  paseo; pero la 
cólera que  le  a g i tab a  no se  tras luc ía  en  su  sem ­
b lan te , n i ajó por un  m om ento  la  nobleza n i l a  
d ign idad  de su  severo continente.

—¿Tiene V. A. a lgunas órdenes que  com uni­
carme? m u rm u ró  el hombrecillo, b a s ta n te  con­
movido por aquel recibim iento, y  haciendo ain ee- 
aar h u m il iisimaa leverencias . en  la s  cuales  n i 
au n  reparaba  el duque .

— ¿Os he m andado salir? le p regun tó  el duque .
—No, señor; pero ta l  vez m ía confidentes te n ­

d rán  que  com unicarm e a lg un as  noticias...
—Que en tren  y os las den en m i presencia.
No bien hu b o  pronunciado e s ta s  palabras, 

cuando la  tap icería  volvió á  levan ta rse  y  asomó 
en el salón u n  ros tro  de eabirro, pálido, tr a s to r ­
nado, y  haciendo gu iños a l conde de Badajoz.

A l volverse el v irey , sorprendió aquella  panto­
m im a, y  preguntó;

— ¿Qué es eso, conde?
— Un esbirro, señor.
—Acércate, bribón, dijo el padre de Isabel.
E l confidente lo hizo tem blando.
— H abla. ¿Que tenemos?
— Señor, todo el pueblo se  sub leva  en la  p laza 

d e l Mercado.
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raraabsn .generosan ien te  su  aaogre, su s  tesoros y 
el porvenir de su s  fam ilias asoladas en  llam ean ­
te s  lágrim as, por conservar á  la  p a tr ia  í n t e ^ a ,  
de aquellos dcco inverosím iles diinintUos espaflo- 
les, dos so lam ente  lograron salir tr iun fan tes  de 
la s  u rn as  electorales en  la  reciente lu cha , de 15 
d is tr i to s  q ue  á  ella concurrieron. Ved ahí l a  pro • 
poroiüE e a  que eatA el aentim iento nacional y  el 
frinatismo y la  ígDoriim'ia de la  m a la te r ia  eu 
Puerto-R ico.»

Dice L a  Correspondencia:
«Bespues do todo lo q ue  lian dicho los periódi- 

dicos y de la s  t i r je ta d  apócrifas, a l parecer, que 
h a n  circulado, auunoiandú la  despsdidii del senor 
Mochales, je fe  económico de palacio, re s u l ta  que 
es te  n i  h a  salido n i p iensa m overse de M adrid .»

;Ni de palacio!

Leem os en  E l D iario  Es^nTioh
«No es cierto , ecmn dice un periódico, que haya  

sido agraciado con la  g ran  cruz de Isabel la  C a ­
tó lica  e l d irector del patrim onio, Sr. Mochales.»

¡Qué h a  de ser cierto, colega, q ué  h a  de s^r 

cierto!

B l casino e.«paBol de l;i H abana  h a  enviado un 
te leg ram a al S r. D. Mariano Diaz p a ra  q ue  pase  
á felicitar e a  su  nom bra al señor presidente  del 
Consejo de in ia is tros  por el re su ltado  favorable 

de las elecciones en la  Pen ínsu la  y en P u e r to -  

Rico.
E l Sr. B iaz h a  ten ido , con este  m otivo, oeasiou 

de escuchar de Inbios del S r. S ag as ta  la s  pa la ­
b ras  m ás en tu s ia s ta s  e a  pró  de los q ue  aHendo 
los m ares sostieníR  incó lum e la  b andera  patria^ 

vertiendo su  sangre  en defensa del pabellón es­
pañol, y  levan tando  el esp íritu  público en  el iu- 
tc rio r d é la s  poblacioccs. R stén seguros los leales 
de la  perla  de la s  A ntillas , q ue  el gobierno de la 
capita l de E spaña  vela incesan te  por su s  in te re ­
se s  y  por la  conservación del te rritorio , estando 
d ispuesto  ii h acer to^la a lase de sacriflcios on fa- 
TOr de aquellas provincias, q ue  constituyen  u na  
d é l a s  g lcrias m á s  preciadas de n u es tra  nucion.

D entro  de pocos d ias se publicará s im u ltán ea ­
m e n te  en L óndres, Madrid, Lisboa, Yieua j  Ber­
lín  u n a  p ro te s ta  cci^tra la  ocupacion de G ibrul- 
t a r  por Ing la terra , firm ada po r m u l ti tu d  de es­
pañoles. Agí lo hem os oído decir.

Los ayuntam ientos de Zaragoza, Lérida, H ues­
ca y  G erona, se h an  adherido al nacional y  pa trió ­
tico pensam iento  iniciado pe r  el l im o . Sr. D. A n ­
tonio F ernandez  y García, respecto  á gestio ­
n a r  la  devclucicn  de G ibra ltar por ired io  de la 
propaganda.

H é  aqu í la  p a rte  principal de la  comunicseion 
dirig ida al Sr. Fernandez y García po r  el ayun ­

ta m ie n to  de Gerona.
Dice asi:
lA lca ld ia  C ionstilvciom l de la inKiorlal Gera- 

s f l .—Gerona, la itm o r la l Gerona, la  c iudad de 
las g randes defensas, e l pueblo heróico que tan ­
to s  y  ta n  sangrien tos sacrificios h a  hecho en to ­
dos tiem pos para sostener la  honra y  la indepen­
dencia de la  nación española, se  adhiere comple­
tam en te  y  con el m oycr en tusiasm o al patriótico 
pensam ien to  de q ue  se  gestione con v iv a  y  efi­
caz solicitud cerca del gobierno británico, para  
que  ncs  sea res titu ido  el te rritorio  d eG lb ra i ta r ,  
in icuam ente  arrebatado  á n u es tra  querida patria  
en época de t r i s te  recordación.»

Dice un  colega refiriéndose á una c a r ta  de Me­
dina del Campo (Valladolid) que los coligados de 
aquel d is tr i to  h a n  respondido digname&te á la

—Mientes! E so  es imposible; exclamó el virey, 
cuyo ros tro  de hielo reveló a lg u n a  emocion.

—U u empleado de la  adu an a  e s tá  abajo, señor, 
en el pa tio  de palacio: se  n iegan á  p ag a r  los im  • 
puestos , y  los lazzaroni sm enazan con su s  p u ­
ñales á  los del fisco.

— ¡Ira de Diosl g ri tó  e l virey, cuyas mejillas 
se  t iñeron  de p ú rp u ra . ¿No os he prevenido, con­
de de Badajoz, q ue  u na  compañía do lansguenetes 
asegurase  el cum plim iento  de m is órdenes?

—V. A. h a  sido obedecido.
—E n  efecto, dijo el esbirro, allí e s tá n  los lans- 

guene tes; pero fum an , beben y  se d iv ierten , sin 

h acer uso de su s  mosquetes.
—¡Miserabks!
L a  tapicería  se  levan tó  de nuevo, y  se  presen­

tó  o tro  esbirro: la  m ism a consternación y  la  m is - 
m a  pan tom im a que  s u  com pañero fueron su s  pri­
m eros anuncios al conde de Badajoz.

— ¿Nos tra e s  n uev as  noticias^ le p regun tó  el 

duque.
—Sí señor, repondió co n tu rb ad o  acento.
—¿Do dónde vienes?
“ De la  p u e r ta  de la  Marina, dónde h e  obser­

vado coB o tros dos u n a  reunión  de m arineros 
a r m a d o s . . .  A hora vuelvo solo, añadió t r i s t e ­

m ente.
—¿Y tu s  com ' añero?, tunsn te?
__H an perecido, señor; su s  cadáveres han  sido

arro jados B lm »r.
—¡Por Santingo! ¿Con que  ea u n a  revolución? 

exclamó el du qu e  de Arcos, q ue  h ab la  perdido 

en te ram en te  a«  sangro fría.
—U na revolución te rrib le , señor.

consigna que  ten ían  circulada de antem ano sus 
correligionarios de E spaña.

, A dem ás de la s  coacciones y  de laa  violencias 
q ue  en los d ias de laa elecciones presencio aquel 
pacifico d is tr i to ,  e a  el m om ento  del escrutinio 
general, el escándalo subió de pu n to , clñéndose 
los oposicionistas u n a  corona de inmarcesible 

laurel.
L a  ju n ta  Iba á  p roclam ar candidato , como lo 

proclamó, a l oposicionista Sr. Fernandez; los so 
cretarios ad ic tas  y  m uchos concurreatfis iban  á 
hacfir p ro tes tas  y  á u s í r  del derecho que su s  c«r- 
gos les confjriau  p ara  q ue  t.1 escru tia io  fuera  le ­
gal; pero u na  tu rb a  de oposicionistas, preparador 
de an tem aco  p e r  den tro  y  por fuera, penetró  eo 
el local con ta le s  inten¿iiones, que s i s e c re ta r io s /  
concuiTcntes no sé hub ie ran  retirado habrían  
sido v ic tim as de l a  b ru ta lidad  de la  tu rb a .

P o r  m á s  q u í  d igan  los enem igos del gobierno, 
n nu ca  en país a lguno  h a  ejercido la  oposicion más 
vio lentas a rb itrariedades n i m is  crueles a te n ta ­
dos que los coalicionistas e ip a ü j le s  e a  la  ú lt im a  
ca m p iñ a  electoral.

Ayer h a  recibido el gobiírno  el siguiente  te le ­

g ram a:

«Barcelona, 12, á  la s  doce de la  noche.— El ca- 
p itan  general a l m io is tro  de la  G uerra:

L ss  ú ltim os p a rte s  indíciin como única partida  
de a lgu na  consideración, la  que se  dico m andada 
por C asta lls  y  que  debo hallarse  e s ta  noche h a ­
cia la s  m on tañas de Selma. L a  siguen de cerca 
las co lum nas Mola, Casalis, J iinenez y  Bellido, á 
cu ''ft persecución no es fácil escape.

l'!n La B isb t l  ¡Gerona) se supoao u n a  partida  
de loo hombres; y  por bi es c ie rta  su  existencia 
ha s^iiido cen tra  ella u a a  colum na. E n  el resto 
del d is tr i to  no tc u r re  novedud, aunque  ha s ta  
ahora  no doy im portancia  n i á  esto  n i á  la s  p a r ­
tidas  levantadas.»

Leemos on S I  Evo Popular.

t ’íl  Ciíi prodest de los an tiguos legisladores 
puede aplicarse perfi^ctimente al crimen com eti­
do eu  el íermiuü da Vulalou.

Laa dos personas Rs8sinad'«s tra ía n  á  la  cabeza 
del d ia trito  ac tas  de la  elección del Sr. Nufiez de 
Arco.

¿So quieren  m ás pruebas?
¿Puedo dudarse  y a  de dónde procede el cri- 

met¡?s

Trasladam os la  ind irec ta  á  los partidarios de 
la  coalicíoD, que  ta c to  hab lan  de abusos, coac 

cienes, e tc  , etc.

E n  E l Ir tira c -la t  de Bilbao leemos lo siguiente, 
qno recom endamos á  los periódicos carlis tas, a  
esos m ism os periódicos que  ta n to  h a n  ana tem a­
tizada la s  a b su rd a s  ideas em itidas por S uñer y  
C apdevila en la s  C órtes C onsti tuyen tes , y  espe­
ram os que  nos d igan qué nom bre ruorecen estos 

hechos.
Dico el co liga  bilbaíno:

■ U n  amigo n uestro  que h a  llegado an teayer de 
C a ta lu ña  nos asegu ra , que  en uno de los d is tr i ­
tos de aquel Principado todos los carlis tas, coa 
su? paí¿or#s á  la  cabeza, em itieron s u s  sufragios 
en favor de S uñcr, por qu ien  an terio rm ente  esos 
mism os jjííííoivj hicieron funciones de dessgfa  
vios.

L a  m ism a persona nos dice tam bién  que uno 
de lo í  electores que votó  con  papele ta  ab ia r tapo r  
el Sr. F ab reg as . presidente  do la  ju n t a  revolu­
cionaria el año 68, é  iniciador del proyecto de de­
molición de u n a  iglesia, que se  llovo & cabo, fue 
el párroco de la  iglesia demolida.

E stos dos ejemplos nos enseñan  i  coaccor m e ­
jo r  c ie rtas  farsas.»

— Vete de aqui, p icaro!,.. No; quédate . ¡Qué
hacer, ean o m b red e lc ie lo !  ¡Q uehacer! ¡Ah, con­
de, conde! T td o  es to  se debe á  vues tra  to rpeza  y 

á v u es tra  necedad.
—S fñ o r . . .
— ¡Calla, con m il demonios! Que vuelen cíen 

caballos al sitio da la  rebelión, y  q ue  se p repare 
tod a  m i guard ia , ta n to  la  infantería como la  c a ­
ballería, municion>ida como p a ra  e n t ra r  en cam ­
p añ a . T am os , conde, reparad  v u es tra s  faltas coa 
v u es tra  p ro n titu d  en  com unicar m is órdenes, y  

volved en seguida.
E l conde de Badajoz y  los esbirros se re t i ­

raron.
- E l duquo  de A rcos volvió á  recorrer con p re c i ­

p itados pasos el salón del Consejo.
Pero su  c ontinentc  hab la  y a  perdido la  t r a n q u i ­

lidad anterior.
— ¡Una revolución! deoia: es u n  absurdo; estos 

tu n a n te s  exageran  la s  cosas. ¡Yqué! C uento con 
suficientes fuerzas para  h u m illa r  á  la  canalla  n a ­
po litana . E so m aldito  Badajoz á qu ien  he confiado 
la  dirección de la  policía, e s u u  in tr igan te , necio, 
u n  fa tuo , que  solo p iensa  en  ag rad ar  á  las m ujeres 
de m i corte... ¡Imbécil! ;Ah! Isabel ten ia  razón; el 
pueblo sufre , y  no puede y a  a g u an ta r  los im pues ­
tos que pesan  sobre él. Pero ¡en qué siglo vivimos, 
Dios mió! Comprendo que  se  padezca, que  los 
im puestos agobien; pero quejarse, riíclamar a 
voz en  grito  derechos im aginarios , y  sostener 
tan  audaz  pretensión  cou la s  arm as!... ¡Vive 
Dios, que los napolitanos so a  locos, y  S u  Mages- 
th d  Calóllca ae reiria  do buena g ana , si v ie ra  lo 
que aqu í ocurre! Vamos, vam oa, buen  pueblo,

OFICIAL.

MINISTERIO  DK L A  G U ER RA .

DF-CBIÍIO.
Vengo ca  n om bra r  gobernador m ili ta r  de la  

Seo de U rgel a l  b rigad ier D. Joaqu ín  Rodríguez 
Espina .

f)ado ea  palacio á  doce de A bril de m il ocho- 
cioatos s e te n ta  y  dos.—A m adeo .—El m ia is tro  
de la  G uerra , .Tuaa Zavala.

D ecre to  del m ism o m inisterio , disponiendo que 
el 20 d e  Mayo den principio los exámenes de 
oposicion de los a sp iran tes  de la  clase de cade­
te s  q ue  deseen p roveer las 10 vacan tes que  for­
m a rá n  p róx im am ente  e l to ta l  de la s  ocurridas 

ea e s te  sem estre .

O tro  d e l m in is te rio  de H acienda concediendo 
u n  sup lem ento  de 25.625 pese ta s  a l crédito del 
a r t .  1.“, cap. 3.’, sección 2.* de Oiligacioues de 
los departamenCos m in isteria les, m inisterio de f is- 
í a i í ,  con destino  a l  aum en to  do la  dotacioa del 
em bajador d e  E sp añ a  en  P arís  y  del m inistro 

plenipotenciario en  S an  Petersbnrgo.

NOTICIAS DE FILIPINAS.

E l ú ltim o correo de F ilip inas contieno no tic ias  
tranquilizadoras acerca del estado d s  aquel a r ­
chipiélago. C arta s  pa rt icu la res ,  no o bstan te  los 
periódicos, Ins is toa  en la  necesidad del envió in ­
m ediato de refuerzos; pues si a fo rtunadam ente  la  
insurrección  de C avite no h a  ten ido  la  tr a sc e n ­
dencia q ue  e ra  de tem er, en  v is ta  de los e lem en­
to s  con q ue  con tab an  los conspiradores, a u n  ha 
quedado b as tan te  a r ra ig ad a  la  sem illa, y  preciso 
es para  s u  to t a l  an iqu ilam ien to  l-i presencifi de 
los cuerpos de t ro p a  q ue  se  disponen en la  P en ín ­
su la . E s ta  consideración nos obliga á  insistir  
nu evam en te  en  la  necesídaíi de q ue  por los m i ­
n is ter ios  de U ltra m ar , G u erra  y Marina se  con ­
ceda p re f jren te  a tención  a p u n t o  ta n  v ita l para  
los in te reses  de E sp aña , y  que  s in  pérdida de 
tiem po so cu m p la  la  v eh em en te  aspiración de 
n u e s t ro s  com patrio tas  res iden tes  e a  las p layas 
de la  Oceanía.

U n  docum ento  im p o rtan te  publican  los perió ­
dicos do Manila, sobre el que conviene l lam a r  la 
a tención do nu es tro  gobierno.

Nos referim os á  la  p as to ra l q ue  el arzobispo 
m etropolitano del archipiélago h a  publicado á  
consecuencia de los t r i s te s  sucesos que  h a n  en­
sangren tado  ú lt im am en te  aquel herm oso país. 
E l i lu s t re  p re lado  se conduele de q ue  algunos 
sacerdotes, olvidáadosti de su  m isión de paz y 
caridad, h a y a n  figurado en tre  los enemigos de su  
p a tr ia ,  y  conm ina á  los que dependen de su  su -  
porior m anda to  á  fin de que no so contam inen 
con la  le c tu ra  de c ie rtos  periódicos q ue  socavan 
los c im ientos de la  in teg ridad  nacional y  loa p rin ­
cipios de m oralidad y  ju s tic ia  de tcdo pueblo 

culto .
F ijase  s irg u la rm en te  fo .E lE c o  F ilip ino, p e ­

riódico qu incenal que  se  publica en e s ta  córte 
co u la  aquiescencia de la s  au to ridades , dedicado 
á com batir l a  influencia do la s  órdenes regulares 
en tre  los ind ígenas, enalteciendo las condiciones 
do aquella  p a r te  del clero secu lar que haínfiu ido  
en la  insurrección  que todos la m en tam o s .

Sentimos que la  ex tensió n  del expresada docu-

pueblo am able, qu ie res  sangre , y ...  la tendrás.
E l conde volvió á  este  tiempo-
— ¿Qué hay? le p regun tó  el virey.
—Se h a n  ejecu tado  v u es tra s  órdenes.
—¿Han salido los ginetes?

— A todo escape.
—¿E stáu  p ro n ta s  todas las fuerzasí
—Solo esperan  que llegue el m om ento  de c a s ­

tig a r  á  los am otinados.
— Perfectam ente!
—¡Ah, ah , queridos h ab i tan te s  de Ñapóles! 

añadió el g ran de  do E.'-paña, ¿con qno pretcndeia 
vencernos, y  d irig ís  vues tras  rep resen tac iones 
en las pu n ta s  de v uestros  puñales? ¡Por Santiago! 
y a  os arreglarem os; y  ju ro  que an tes  de una 

hora ...
Detíivoae de p ron to , p res tó  a ten to  oido, y  ex ­

clamó:
— ¡El tcque do re b a to ! . . . ¿Ko es eso, conde?
— Si, señor, m urm u ró  a su s tad o  e l jefe d é l a  

policía de Nápoles.
—¿Y qu ién  h a  m andado sem ejan te  coaat

—Nadie.
— ¡A m i, g u a  d ias y  fieles servidores! g ri tó  el 

d uq ue  levan tando  la  tap icería  con violencia.
Los jefes de ios regim ientos españoles es tab an  

en l a  an tesa la , p ara  recibir las órdenes coa más 
p ro n ti tu d ,

A cudisron ni punto .
—Ya lo escucháis, valieatos cap itanes, esos 

m iserables se  a treven  á desafiarnos, y  v an  á es­
parcir l i  a la rm a e n  Ñapóles y  ea  la  cam piña. 
Corred, volad, y  que n i  uno solo escape con 
vida. No haya perdón, no h ay a  cuarte l.

m entó  nos obligue á  rep roduc ir  t a n  solo los si- 
gu ien tes y  notable.^ párrafos;

lU n  suceso doloroso, u n  hecho incalificable, 
u n  a ten tado  s in  ejemplo en loa annles del país, 
por las c ircunstancias  especiales da loa que han  
tenido p a r te  ea  t a a  criminal propósito, acaba de 
presenciar horrorizada U  capita l do Filipinas. 
Pero^i nos fué m u y  se- sible y  ufiictiva la  noticia 
de estos acontecim ieutoa, aun  fué m ás honda 
n u es tra  pena y  m ás am arga  la  gopa de nu estra  
tr ibutación al saber que , por desgracia  y  por 
m al suyo, a lgunos ex trav iados sacerdo tes del 
clero indígena, haciendo traición  á DioSf á  bu 
conciencia y  á su  p a tr ia , aparecían como cómpli­
ces de es ta  jo rn ad a  sangrien ta , é instigadores es­
condidos de ta n  execrable rebelión.

TTna estocada h:tmicida q ue  hubiéram os recibi­
do en aquel t r i s te  m om ento  no nos h ub ie ra  cau ­
sado u n a  sensación m ás dolorosa q ue  la  crim i­
n a l complicidad de esos m alaventuiiados sacerdo­
te s . Ellos, que hab ían  sido llamados k  la  porcioa 
escogida de los m in is tros  de Dios; ellos, cuyo sa ­
cerdocio es u n a  misión de am or, de paz y  de 
m ansedum bre , y  que debieran p re l ic a r  con el 
apósto l obediencia y  sum isión á ía  au to ridad  en 
todo tiempo; quo saben perfoctam eate los tí tu lo s  
t a n  legítim os que  el m undo  civilizado reconoce 
en la  bandera española p a ra  trem olar orguUosa 
en e s ta s  p layas y  siraboiiz'ir eu el país la  misión 
providencial q ue  h a  tra ido  á  e s ta s  reglones el pa­
bellón castfl iano ; que  no pueden, f inalm ente, ig ­
n o ra r  su  propia h is to r ia  y  el llam am iento de estos 
pueblos al b anq ue te  de la  civilización y  el cristlr.- 
nlsmo, por medio de esaaac io u , siempre grande 
y gonarosa, q ue  les dió s u  propio nom bre y  les 
hizo solidarios do su  religión y  s u s  destinos, 
debieron se r  los primeros «a g u a rd a r  fidelidad á  
ia  ca tó^ca  E sp aña , que com partió s u  grandeza 
y  se com partió  á sí m ism a, en cierto modo, con 
estos  pueblos apartados.

Que no se olvide ja m á s  lo  que fueroa estas  ra ­
zas, y  lo qu s  serian  aun  s ilo s  misioneros españo- 

i les y  ios te rcios de C astilla  no hubiesen aatica  
aportado á e s ta s  p layas orientales, p ara  libertar ­
la s  de las g uerras  y  de la  esc lav itud  en  que  y a ­
cían, haciendo bri lla r  en su  horizonte el so l del 
catolicismo.

B as ta  dirigir una  m irada  en derredor de la  Ma­
lasia, y  ver la  abycciou profunda de los diferen ­
te s  pueblos, relegados t  i s te m m te  eu e s te  confio 
del m undo, para  com prender, sin g rande esfuer­
zo, cuá l seria  el estado m iserable y  la  condicion 
ac tu a l  de estos  pobres h ab itan tes  si la  diviua 
Providencia no hubiese  conducidc felizmente á 
e s ta  ex trem idad  del orbe las carabelas españolas,
?uo trayendo  en su  seno el porvenir y  la  dicha 

a tu ra  d eca ta s  g '^ntís , se  abrieron paso á  éste 
archipiélago por derroteros ignorados.

Desdo entonces el país que  habla vivido &la 
D ios, sin religión y  s la  v en tu ra ,  fu é ,l lam ad o  á 
com partir  la  g ra rd e za  y  los destinos d a l a  nación 
española que  llevaba á to d a s  p artes  e l lábaro  de 
la  c ruz  y  a fuerza  religiosa de su  corazon y da 
su  vida. Jam ás  a n te s  n i despues hubo  u n  podor 
sobre la  t ie rra  destinado á gobernar u n  país c o n s ­
ti tu id o  con tí tu lo s  más legítim os y  en  nom bre de 
principias m ás au g u s to s .  C ircunvaladas estas 
is las de agrupaciones num erosas y  de razas cc -  
ceánicas de la  m ism a filiación y  procedencia que 
los pueblos filipiung, el rosto á$ la  M alesiaha per­
manecido sepu  tado en  la s  tin ieblas de la  infide­
lidad y lab arb áris , eu  tn a to  que, m ás felices y  fa- 
voriícidos de lo ;ilto estos  h ijos p redilectos de la  
nación española, fueron 11 m ados p o r  Dios á las 
regiones de la  luz y  al armonioso concierto del 
m undo  civilizado.

Mas concretamio por ahora  n uestro  propósito á  
la  ciase pecu liar del clero indígena, le  recorda­
m os loa d e b e r is  inviolables q ue  lia  contraído 
an te  Dios, an ta  la  sociedad y a u te  la  Ig lesia , al 
resib ir el ca rác te r  y  la  sag rada  unción del sacer­
docio, y  la  n ecesidad  da andar derecham ente por 
los cnminop del Señor, detestando  p a ra  siempre 
la s  ideas subversivas quo v ie r ten  á  todas horas 
c ie rtos  libros y periódicos que circulan  s in  tro -  
p ic ío  en n u e s t ra  época, y  q ue  envenenan las al­
m as con el v irua deletéreo do s u s  doctrinas d i­
so lventes . Deben saber dem asiado q ue  esa lec­
tu r a  abom inable  y  co rrup to ra  les e s tá  vedada

D espues da h a b la r  así, cayó el duquo en un 
sitial: ag itaba  todos s u s  m iem bros u n  tem blor 
convulsivo, y  u n  helado sudor b añ ab a  aus  me­
jillas .

— ¡V irgen santa! ¡Son vencedores y  dueños 
de to da  la  poblacion! Lo anunc ian  las cam panas 
de ta n ta s  ig lesias... ¡También la  m ayor de la  ca­
tedra l! ...

— ¿Qué hacéis aqui, conde? ¿Por q ué  no vais á 
en terares  y  á t rae rm e  noticias?

B adajoz desapareció del salón.
Pero al m ism o tiem po oyó l a  voz de su  señor 

que le  llam aba.
— |Mi h ija  I sabe l! .. .  Tráem o á m i lilja an te s  de 

todo.
No era  m iedo el q ue  experim entaba el v irey  de 

N ápokii,  sino u na  especie do excitación nerviosa 
producida  po r  ta n ta s  emociones sucesivas, y  so­
bre tildo por el lú g u b re  é incesan te  tañ ido  de las 
cam panas, quo anunciaban  u na  insurrección ge­
n e ra l ,  m ucho  m ás tem ible de lo q u e  hubiorn po­
dido creerse.

Desdo entonces pensó e n  a segurar su  re tira ­
da; no porque im ag inase  abandonar á Ñapóles, 
ni p erm itir  qua tr iunfase  la  insurrección, pues 
por r l  contrario , hab ía  tom ado la  resolución do 
sep u lta rse  en tre  las ru inas de l a  c iudad  antes 
que  perm itir so lo arrebataso  el p o ie r  de que le 
hab ía  investido  el rey  de E spaña; pero no podia 
O B u l t á r s o l e  la  pDca seguridad  dal palacio de la 

Vicaria. S us  fortificaciones descuidadas ó des" 
f ru idas  no podían deíenderie con tra  u n  ataque 

aério.
(S* coHiimará-J

Ayuntamiento de Madrid



por la s  leyes de Dios, de la  razón n i t u r a l  y  de la  
Ij^lesia, que  tiene fu ím ioados de «utem auo a lsr-  
radores auatem as cu a tra  los que a l in e a ta ü  t r i í -  
t e n i e D t e  s u s  ideas con esos engeiidrcd m on s tru o ­
sos de la  razón e x tra v ia Ja  i«ir la  ambición y la  
sobiírWa.

Y  poT m á s  que  no haya  recaído prohibición es­
pecial sobre es^as publicaciones m alhadadas, de­
ben tenerse y re[jutarse como condenadas por la  
Ig lea ii .  según  las reglas generales del Indice es- 
purgatorio . todas las quo sostienen en  la  prensa 
doctrinas perniciosas y contrarias a l e sp ir i ta  de 
la  religión católica; la s  q ue  a tacan  los principl a 
y  Ihs bases Inm utab les  de todo órden social, y 
todas aquellas, en fin, que por su  fondn, su  in- 
tecc ion  y su s  designios, t iend an  á acb ili ta r  ó 
d es tru ir  el principio de au toridad  y  de gobierno, 
y  á  barrenar loa c im ientos d e l edífleio social por 
su s  ideas subversivas.

Seremos a u n  m ás cxplicitoa. respecto  á  d e te r ­
m inados y  conocidos periódi;os, que  sabem os coa 
d isgusto  c irculan  en d1 país , y  prohibimos for­
m alm ente  á nuestro  clero, en uso de la au to ridad  
q ue  uos com pete, la  circulación y  la  le c tu ra  del
que se viene publicando con el t i tu lo  de E l Bco
F ilipino y  áemkB  que , á  su  tonor. manitteeten 
hoxtilid id  especial a l e sp íritu  de l a  Ig le s ia y  á la s  
instituciones venerandas q u e  v ienen sosteniendo 
en el psis el e s tan d a rte  glorioso de la  religión y 
de la  pa tria : y  le s  ordenam os asim ism o, en  v ir ­
tu d  de P in ta  obediencia que  nos tienen  p ro m eti­
da , re tiren  su s  euscricioaes todos los miembros 
del clero que  rociban en  e s ta  diócesis, bien sea 
d irectam ente ó por medio de su s  corresponsales, 
al expresado periódico, y los q ue  se  resien tnn  ^.or 
acaso de s u s  m ism os principios disolventes.»

E X T lim iE R O .

P A R IS  11.—E a  l a  Bolsa se h a n  cotizado:
E l S p o r  1 0 0 francés, á 5 5 - 6 7 .
E l G p o r  100 id ., & 88-55,
E l in te r io r  espaüo l á  25-7[8 .
E l e x te r io r  id ., á  3 0 -4 5 .
LO ND RES 11. —A p r im e ra  h o ra  se h a c ia  en 

l a  Bolsa:
E l e x te r io r  español, k  3 0 -li2 .
E l po rtu g u és  á  39-li3 .
E l  Banco de I n g la te r r a  h a  subido  el d es ­

cuento ¿  4.
W A SHIN G TO N  11.—rio  se tiene a u n  n o ti­

c ia  del acu erd o  del g a b in e te  am ericano  a c e r ­
c a  de la  cuestión  del t A lab a m a .i

LOND RES 12.—O'Connel, el a u to rd e l  a te n ­
ta d o  c o n tra  la  r e in a  de I n g la te r ra ,  h a  aidu 
condenado á  nn  aüo de cá.rcel y  20  azotes.

A M STER D A M  11. - E n  la  B o lsa  se h an  
hecho:

£ I  3  p o r  100 espa&ol á. S0>li4.
E l p o r tu g u é s  á  ^9.—Fahra.

E l  15 de A bril volverá á pub licarse  e a  P arís  el 
GauloU’, m as parece que su  propietario, Mr. T ar- 
b é . n o h a  obtenido la  revocacioa de la  interdic­
ción que pesa sobre al periódico, .sino á  eondicion 
de que no publique  le s  artioülos de Mr. Julio 
Bicliard.

E l P arís J o u r m l  anuncia q ue  el d ia  6 se  pre ­
sen taron  dos carros cargado.s de piezas de hierro 
en  la  pu e rta  deM ontreu il. Los em pleados de con­
sum os, a l  reg is trarlos , descubrieron ea  uno de 
ellos 34 bom bas ,y g ranadas procedentes del ex­
tranjero, y  en el o tro  11 m áqu inas de guerra . La 
prefectura  de policía h a  decomisado los carros y  
puesto  presos á  s u s  conductores.

151 disb’.irso leído por el corjde de B ism ark  ea 
la  apertu ra  da la s  C ám aras a lem anas es esencial- 
inoiite adm in is tra tivo , pues b a s ta  la  política in ­
te rior figura en segundo  lugar.

dependencia de B?rlin. Y a  m u c lia sv e c e s la p re n -  
sa  h a  c i'iado fan tástiüam eate  al incansable sobe­
rano de Munich, pi-ioiero con u u i  priucesa espa ­
ñola , después oou la  ac tu a l eatioáa del d uq ue  de 
Alenzon, o t r a s  veces con princesas de R uaia  ó de 
P rusia . L a  ocasion, aJo'.üáf:, no e*» propicin: la  
excelente fam ilia real d ‘i B ivicra e-itá, profunda­
m e n te  afectada con la  enferm edad de cerebro que 
padece el ia te ligun tc  príncipe Oliton, hermano 
segunde del rey.

Rn R om a h a  corrido la  notic ia  de que no había 
esperanza n in g u n a  de sa lv a r  á  la  desgraciada 
ex-em peratriz  C arlo ta , cuyo estado  hace tiempo 
que insp iraba  g rande inquie tud .

E l .5 de Abril h an  principiarlo ea  toda l<’rancla  
los trabajos para  ol cftnsio de poblacion. q ue  de­
b en  q ued ar  te rm inados y rem itidos al mlni'íterlo 
el 15 de ¡Wayo. E l 30 del mism o m es .'ierá c jaoci- 
do ol resu ltado  general.

E l R e ich s tag  de Suecia h a  aprobade p o r  u na  
g ran  m ayoría  el proyecto de ley qua prohíbe !a 
redención á m e tí l ic o  del servicio m ilita r .

A nuncian  de R om a quo el P ap a , tom ando en 
consider&oion los in tereses polacos, se  n iega á 
da r  su  asentim iento  á  la  introducción de la  le n ­
g u a  rusa  en  la s  iglesias do Polonia.

Parece eu v ias de ejecución el colosal proyecto 
dol ferco-carril que , p o r  m edio de u a  túne l sub - 
roatiao, h a d e  unir entro  cerca  de Calais y  Dou- 
vres las costas de F ran c ia  é In g la te r ra . Parece 
existe la  seguridad  de que la  obra es practicable, 
merced á  u n  tú n e l á  m edia  m illa más bsjo que 
las a g iu s  del estrecho. La cuestión  es de d i ­
nero , calculándose los g as to s  e n  mi' millones 
^  reales, p ara  proporclocar los cuales se  cons­
t i tu y e  u n a  com pañía que preside lord  Grosver- 
nor, u n a  de las m i s  g ra n  ies fo rtunas de la  G ran  
B retaña.

1)1 Times publica u n  despacho de París dicien­
do q ue  h an  m e jjrado  l»s relaciones d ip lom áticas 
en tre  F ran c ia  é I ta lia .

Com.unican de Alejandrofcta a l Tim es, con fe­
cha  del 6 dr 1 ac tua l, quo el 3 de esto  m es quedó 
destru ida  la  m itad  d é la  c iudad de A ntioquía  de 
re su lta s  de u n  ton 'em ';to , pereciendo 1.500 per­
sonas.

No creemos ten g a  fundam ento  sólido la  noticia 
que da la  p rensa  ex tran je ra  sobre el próximo en­
lace del jóven rey  de B aviera con la  h ija  p rim o­
gén ita  del príncipe Federico Cárlos de P rusia , su ­
ceso que pondría m áa y  m á s  á  ¡a  B aviera bajo la

E l Áhendpost de V ieaa anuncia  que ayer se ce­
lebraron  les esponsales de la  a rch iduquesa  Gise­
la -L u isa -M aiia , h ija  del em perador, con el p rin ­
cipe Leopoldo de Baviera.

H a  llegado á  P a r ís  e l conde Russell, proceden­
te  de Ing la terra .

E n  F rancia  se v an  á organizBr b a le r ías  de artl- 
llftríft en todos los departam en tos, á  fia  de que 
los soldados de todas a rm as aprendan  el manejo 

del canon.

L a  escuadra  am ericana del Mediterráneo se  en ­
cu en tra  a c tua lm en te  e a  en el puerto  de Tolon. 
Se compone de seis buq ues  de g uerra , y  en  cu an ­
to  se  hay an  reparado y  aprovisionado con tinua ­
rán  s u  expeiiicioa por los puertos  del Mediter­

ráneo.

E l d ia  8 partieron  de R om a los reyes de D in a ­
m a rca  y los príncipes de Gales.

D esm ien ten  de R om a, con fecha del 8, la  n o ti­
cia de que  m onseSor Algice hu b ie ra  aconsejado 
al P a p a  q ue  en  el caeo de que  saliese de Roma se 
refug iase  en M alta .

T am bién se desm iente  el rum or de que  el Papa 
haya  aceptado u n a  re n ta  de 3.225.000 francos.

S u  San tidad  goza do u n a  perfecta  salud.

S egú n  dicen de O onstaatinopla  con fecha 8, se 
a se g u ra b aen  aqueila capital q u e  el m in is tro  de 
H ac ien da  hab ía  presen tado  s u  dim isión. E u  el 
caso  de confirmarse e s ta  noticia , e l g ran  vis ir se 
encargaría  de e s te  m inisterio .

E l genera l S herm an  y el ten ien te  G ran t, h ij° 
dol p res iden te  de los E stados  Unidos, hab lan  lla ­
gado aquel d ia  á  C o nstan tin op ls .

NOTICIAS CtEMBRALES.

L a  p a r t id a  carlis ta  com puesta  d e  unos 100 
hom bres y  m and ada  p o r el cabecilla C astells , 
que se  formó eu  las cercanías de L a  Bisbal, va 
pcrseguidu constan tem en te  por u u a  co lum n aqu e  
la  obliga a  disem inarse, por cuya  razón d ism inu ­
ye ií cada  m om ento .

Las fuerzas del ejército no h a n  tenido to d a v ía  
encuentro  con las p a r t id a s  ca rl is tas , pues es tas  
se d isuelven á la  apr'bximacion de aquellas, sin  
p resen ta rse  ja m á s  á i’esistirlas.

E l gobierno tiene  adop tadas to d a s  las p rec au ­
ciones n ecesa r irs  p ara  sofocar rápidam ente la  
insurrección en cua lqu ie r p u n to  donde se m a n i ­
fieste. X  e s te  fin h a  acordado au m en ta r  las fu e r ­
zas que  g uarn ecen  la s  P rov incias V ascongadas 
con u n  bata llón  de cazadores, y  la s  autoridades 
e s tá n  en  iatoligeDCia para  acud ir  sin  pérdida do 
tiem po a l p u n to  en  q ue  au p reaeac i i  se considere 
precisa.

E l general Morlones h a  telegrafiado al gobier 
no partic ipándole q ue  los carlis tas  do b s  Pro­
vincias V ascongadas se  ag itan , eelebrau n u m e ­
rosas reuniones y  preparan  al parecer u a  m ovi­
miento, s ín tom as todos que produce a lgu na  efer­
vescencia en aquel d is trito . H a s ta  ahora, sin 
em bargo, no se  h a  m anifestado por n ing ún  acto 
ostensible el verdadero propósito de los p a r t id a ­
rios del Terso.

es decir, casi á  las p u ertas  Je  la e sp i ta ’, y  los 
crim inales, p u e sd  'be s  iponírsa  qu<! lu er;»n, h a ­
brían  oon.i-g'u.lo . i ubii'to, >•! el ü 'ü d u e to r  d-l 
tren , en  vez da intiíniüar-y. no huhiesu forünJo la 
velocidad y avanzado resue ltam en te  sin hacer 
caso de las ¡ i u ! lo dirigían.

El go b jru ad . 'r ,  en eaaiito  tu v o  notic ia  del 
a ten tado , envió a lg un a  fuerza de la g u a rd ia  civil 
en persecucioa do les salteadores; pero creemos 
q ue  h ubie ra  sido m ás ac:>rtadü Uí-a recom enda­
ción previa de mayor vigilancia, pues no se con 
cibe q ue  se rug is treu  hechos de la  natura leza  del 
que narram os á  t r e s  cua rto s  de legua de Madrid 

y e n  un tray ec to  q ue  parecía  n a tu ra l  estuv isse  
perfectam ente vigilado.

Eu breve se  establecerá  en G ranada un Banco 
de e 'n ision  y descuento , bajo la  dirección del se ­
ñor H azañas, según  dice u u  colega.

E l a lzam iento de los ca r lis ta s  no ciinja; loa 
agentes  del T erso no consiguen qua los pueblos 
secunden el m ovim iento iniciado pur unas cu an ­
ta s  partidas.

Un g rupo  do hom brs arm ados dió anoche la  voz 
de alto  a l  t r e n  da A n  lalucía, que llegó á la  e s ta ­
ción de Madrid á  la s  once próxim am ente.

E l suceso tuvo  h ig a r  en tre  los kilómetros 4 y  C,

La iiisyorírt genera l del F erro l c i ta  á D. Ma- 
r ia ro  B erry y  B regante , ofieiel primero q ue  fué 
del cuerpo adm inistra tivo  de la  arm ada, p i r a  
q ue  se  p resen te  ea  el térm ino de tre in ta  dias, 
á  da r  s u s  descargos en  la  causa  que se le for­
m a  por h u r to ,  falsificación de Armas y fuga  en 
Montevideo.

S egú n  dice u n  periódico, en  la  noche del m iér­
coles fué robada  la  con taduría  del te a tro  E slava, 
llevándose los ladrones 20.000  reales en billetes. 
Parece que estos pretendieron, adem ás, forzar la 
caja, aunque inú tilm en te . E l dinero robado es ta ­
b a  en el cajón de u na  m esa, ol cu a l se  supone 
abierto  con ganzúa.

H a s ta  l a  fecha no han  sido descubiertos los 
au tores  del robo.

El m a r te s  fué robado eu  Monzalbar (Zaragoza) 
u n  labrador llam edo Carbonel. Los ladrones pe­
n e tra ron  por la  v en tan a  de a n  pa ja r á las altas 
h c r a s d e l a  noche, sorprendieron al mozo de la 
cuadra, acom etieron al am o ea  núm ero de siete 
ú  ocho, le m ania taron  y le  robaron todo lo que 
ten ia . Deapues, con l a  m ayor serenidad, pidieron 
vino, p an  y  jam o a , que tam biea  les fueron con­
cedidos.

C ontinúa no tándose agitación en  el M aestraz­
go; pero las au toridades de aquel territorio  no 
oreen que llegue k  verificarse u n  alzamiento.

E n  el R etiro, y  ju n to  al estanque  t i tu lado  de las 
Cam panillas, se  promovió ayer n a  verdadero 
com bate en tre  u n  caballero y  cu a tro  personas que 
le acom etieron, r esu ltan do  una  de es tas  herida de 
rew olver en u n  m uslo.

E l encargado de negocios de E spaña  en  B ae- 
nos-A íres part ic ipa  el fallecimiento en aquella  
c iu d íd  de D. Manuel Martínez, n a tu ra l  de S a a ta  
María de Caaraafio (Coruña), consistiendo s u  h e ­
rencia en 300 pesos y  un b aú l coa ropa. E l vice­
cónsul de E spaña  en  G u a leguaychú  partic ipa el 
fallecimierito ab in te s ta to  de Miguel Arrióla, 
farm acéutico , n a tu ra l  de RIgoibar (Guipúzcoa), 
dejando escasos valores, insufic ientes pa racu b r ír  
los créditos con tra  ¡a sucesión.

H a  fallecido en Málaga D. Diego de la  Rosa, 
secre tario  que fué de aquel gobierno civil y  jefe 
de F o m e n to  en varias  provincias.

U n íu v e a to d e  u ti lid ad  indudable , llamado á  
proporcionar inm ensos beneflcios á la  ind us tria  
m inera, á  la  construcción de obras públicas  y  al 
fomento de la  a g r ic u ltu ra ,  se  debe recientem en­
te  a l estudioso  práctico de m inas y  obras púb li­
cas, D . B enito Somoza do la  Peña. Mediante esta  
m áqu ina  ó ap a ra to , se  puede  (b te n e r  con facilí- 
dc.d lap erfo rac i 'ia  en  terrenos b landos de m ás 
de 20 m e tro s  d iarios, a lum brando ag uas  para  el 
riego, y  su s t i tu i r  la  b arrena  do perforación p a ra  
te rrenos b isad o s  por o tra  que , percutiendo en la 
roca duro , ta lad re  la  de g ran ito  fuerte  en u n  m e­
tro  cada t r e s  horas, abriendo reg u la r  y  p recisa ­
m ente  el núm ero de bMTonoa necesario para  re ­
mover ol te rreno  de u a  desm onte, b u sc a r  u a  
fllon, dando á conocer su  potencia, calidad y 
o tras  varías c ircuustancias.

Felic itam os al S r. Somoza de la  Peña  por su  
ingenioso inven to , y  desearemos que obtenga 
loa resu ltados q ue  su  inteligencia y laboriosidad 
merecen.

CHÓNIOA GEIERAL,
D esdo  O c tu b re  d e  1871 l a  p o lic ía  b e lg a ,  i n ­

g le sa  y  novte-am crlcana h a  estado persiguiendo 
á u u  osado crim inal que  el d ia  2  de dicho mes 
asesinó en B ruse las  al 'caballero  Dubois Bianoo y 
robó t í tu lo s  y accirnes por valor de u u  millón de 
reales. P-jt Sn h a  sido preso hace  pocos d ias on 
Bruselas; pero las peripecias de la  persecución 
q u e 'co n tra  él se  h a  dirigido, así como los po rm e­
nores del crim en, merecen ser re latados.

A l am anecer del d ia  3 de O ctubre se  declaró 
u n  incendio en la  c asa  que hab itaba  el caballero 
D ubois Bianoo, q ue  e s tab a  a islada ea  la s  cerca­

n ías de Bruselas, y  donde no había m ás personas 
gui! dos ü.'‘l;tduH y  el propietario. E ste  fué enoon- 
tr«dü e.T .í eauia hürribli-mente m u t íla lo  y  q u e ­
mado en parto . Cuando llegó la  policía advirtió 
que el asesino ó los ases iaos kab ian  penetrado rn  
uu cuarto  próximo á la  alc(.ba y  hab lan  f r a c ta r . -  
do la  caja. D uran te  los prim eros dÍHs no se  pudo 
descubrir lí iugun  indicio de las culpables, y  los 
criados, deapues de un minucioso in terrogatorio , 
fueron absueltos .

Tam bién fue in terrogada, au nque  s in  m ejor 
éxito , u n a  jóven  con la  cua l m an ten ía  relaciones 
el difunto. S us  constestacioues e ran  ta u  am bi­
g u as  y  contradictorias, que  se coacibieron sospe­
chas, pero no fué posible aducir p ruebas c o a tra  
ella.

1  a  d e s c u e r a b a  la  policía de penetrar ese m is­
terio , Buando el T ó ol 8 dn Pebrero ú lt im o  fué 
p resen tada  á  la  negociación por el banquero  Lei • 
sen u n a  de la s  acciones robadas. El Sr. Leisen d e ­
claró  que le había enviado dish:» acción u a  n eg o ­
ciante  de L óadres, llam ado Cosostan. Inm ediata ­
m en te  partió  para  Londres el jefe de la  policía de 
Bruselas, y  allí supo que á Cosostan le habia re ­
m itido la  acción la  casa D uncan, S h e rm aa  y 
com pañía, de N ueva-Y ork . Tam bién le hab iaa  
rem itido o tros tí tu lo s  belgas, p rocedentes a ia  d u ­
d a  del mism o robo.

Ss avisó al su b ten iea te  de policía de N ueva- 
York, y  e s ta  averiguó  q ue  la  casa D uncan habia 
recibido la s  acciones de u n  ta l  Cárlos Myles, ju  - 
gadordeprofesion . A  su  vez declaró Myles q ue  
la s  hab ia  tom ado de u a  o lsm an p a ra  sa ldar d e u ­
das de juego . E l a lem aa habia prom etido volver 
á  verle, poro no hab ia  cum plido su  palabra.

Con esto  se  creyó perdida de nuevo la  p is ta  ds 
los criminales; pero u n  inspector de nolicía supo 
de u n a  jóven  de vida airada q ue  h ab ía  tenido mo­
tivo  para  congra tu la rse  de la  excesiva generosi­
dad de u n  b elga  alojado en  la  fonda de P resco tt-  
House.

E n  la  fonda se  supo que  el belga generoso h a ­
b ia  m archado  á  F iladelfla. P o r fin en e s ta  ciudad 
fué preso el l lam ado Cárlos V ogt, en  cuyo poder 
se encontraron  los valores sustra ídos en  casa 
del caballero Dubois. L a  ju s tic ia  de los E stados- 
Unidos se h a  negado á  en treg a r  el culpable, fun ­
dándose en q ue  no ex is te  ley de extradición; 
peco lo m an tiene  preso y  con tinúa  la  informa­
ción.

HOLSA DE MADRID.

OLimog rascios.
FON D O S EÜ BLICOS.

D e l l2 . Del 13.

8 p o r  loo c o n so l id a d o .............. 27-20 27-25
27- 23 27 30

Id em  fin de l c o rr ie n te .............. 00-00 27-ao
Id ea l e x te r io r .............................. 32-25 32-30

00-00 00-00
00-00 00-00
00-00 00-00

Idem  perso na l......... ................... 36-25 00-00
B ille tes h ip o teca rlo s ................. 00-00 üO-00

101-80 101 50
181-00 18i 00
76 90 76-90

FERRO-CARRILES.
O bligaciones de 2,000 rea lea . 55-00 54 00
Idem  n u e v a s ............................... 00-00 00-00

00-00 00-00
00-00 00-00

CARRISTERAS.
00-00 00-00
00-00 00-00

Ju lio  de 1858............................... 00-00 00-00
CAtimos.

L óudres á 90 d ias  fo ch a .......... 49-35 49-35
Parió , á  S d ía s  v í s t a .................. 5-15 5-13

üií

E S P A S O L .— A  ¡as ocho y  m e d ia .— V iole tas y  
g irasoles. —Un cuarto  desalquilado.

Z A R Z U E L A . —A las ccho y m edia.—Lucrecia 
Borgia.

CIRCO (Plaza d e l R ey),—A  la s  ocho y m e d ia . 
—L a  alm oneda del diablo.

V A R IE D A D E S .—A  la s  ocho do la  n o c h e .— 
E l g alan  de la  h igue ra . L a  v iuda de Rodi-iguez. 
— A u n  cobarde o tro  m ay o r.—P o r no explicarse .

M A RTIN  (S an ta  B r íg id a ) .— A la s  o c h o .— 
P o r ser tím ido .—E l alcalde de S a r r ia .—Baile.

ALH A M BR A .— (Calle de la  L ib e r tad ) .—A  l s .9 
ocho de la  n o c h e .— A m or y  nervios. — Very 
W uell. - A c e r t a r  m intiendo,— Hiscoria de u na  
m a le ta .— Baile.

R EC R E O .— A las ocho.—Un quin to  y  u n  pá r ­
vulo.—P ascu a l Bailón.—B azar de novias.—S u m a 
y sigue.

SALON E SL A V A  (Pasadizo de S an  G inós 8.) 
A la s  ocho y  m e d ía .—Un e lijan .—L as deudas de 
D. José .—L a  costilla  falsa.— Ideal de una  n iñ a . -  ■ 
Bailo.

T E A T R O  D E C A P R L L A K R S .—A  la s  sie te  y  
m edia.—¿Quién es e l m u e r to ? -R e v is ta  de M a­
d rid ,-  Una casa de fieras.— R evista  de Madrid. 
— Baile.

TRA TRO  D E  LA RISA (Circo de P a u l ) , - A  
las ocho y  m ed ia .—La rifa de una  señorita .— 
El jóven  Telémaco.

MADRID, 1872.
TMPRKNTA DE R . BEBN’^B D IN O  Y  P . CAO 

A vi-M a fta y  11, haj«.

Ayuntamiento de Madrid
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SE C C IO N  D E  A N U N C I O S

Li IlDSTRACIOil ESFilíOli
Y AMERICANA.

Este periódico en el poco tiempo que cuenta de existencia h a  logrado cap- 
tai'se las simpatías del púUlico ilustrado, pues en él aparecen siempre las 
prim eras firmas de España, tanto en la parte  literaria como en la artística.

A  quien desee conocerlo se le rem ite por vía de m uestra u n  número 
gTÚtis. Dirigirse á  la administración. Carretas, 12, principal, Madrid.

E n  provincias se suscribe en las priricipales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de L a  Moda Elegante Ilustrada. r

LA MODA ELESAHTE ILUSIiADA,
PERIODICO ESPECIAL PARA SEÑORAS Y  SEÑORITAS.

Las nod as  más recientes, representadas por los figurines iluminados me­
jores que se conocen; las explicaciones más detalladas que se pueden de­
sear; la  moralizadora lectura de sus novelas y  artículos, hacen que esta 
publicación no tenga rival n i áun en el extranjero.

A  las señoras que deseen conocerlo se les rem ite g rá íis  un  número, 
por via de m uestra , pidiéndole á  su adm inistración, Carretas, 12, prin ­
cipal, Madrid.

E n  provincias se suscribe en las principales librerías y  establecimien­
tos corresponsales de L a  Ilmtracion Española y  Americana. •

RELOJERIA DE HERRERO.
CA LLE DE PRECIADOS, NIIMEHO 4 2 .— MADRID.

G ran  su r tido  de relojes d e  oro con y  sia  reaiou tiiar . e sm alte , L rillantes y  lisos, de p la ta ,  p laqu é  j  
m e ta l ;  de sobrem esa con candeliibrcs y  sin ellos; d s  cuadro y  pared, to d o s  del m ejor guato  y clase 
cofl g a ra n t ía  d e  u n  silo y  k  precios raiiy económieos,

Se h ace  tod a  clase de com posturas  con la  ra ism a ga ran tía .
T am bién so encb-rga d e  dnr cuerd»  ¿  los relo jes de sobrem esa y  cuadro  e a  la s  casas , 
tío rem itirán  á  proTiacifts los pedidos q ua  se  h agan  d irec ta  6 ind irec tam en te  á  l a  c a sa  de uno  ó' 

tnáa relojes.

LA PARTERA.
Esta interesante obrita se vende á cuatro reales en las principales librerías y 

en la calle de la Comadre, núm. 35, principal derecha.

mm i 1 H i soiRs M E iiiiA  nmu
p o n  i). M. OSSORIO Y BKRNARD.

Se halla de venta en los mismos puntos y á igual precio que la anterior.

CONTRA CM.RMTHRAS INTERMITENTES.

PILBOMS flMimO-liALlBlS 1 FMMllL
ÜBadaa sin  r iv a l po r  todoB loa m édicos y  enfermos del o rbe, en  la  curación rad ica l s in  recid ivas de 

cvaríattas, tercianas, coUdianas 6 in te rm iten tes  o rdinarias y  rebeldes. E l éx ito  com pleto del Jebrífv,- 
go in fa lü U  con la s  excelencias de s u  m edicación, lo  p ropagan en todas pp.rtes los m uchos q ue  i-e han 
cu rado , a s í  como de q ue  á las v en ta ja s  positÍTas reuiien Wb pildoras de F e rm iid ts  e l poder tom arse  
s in  escrúpulo  a l  olor y  al enbor, t rab a jau do  6 descansando, mejándi^ee en tre  ag u a ,  n ieve, con calor, 
frió y  en cualqu ie ra  circiinstaD eia. No ocasionan d esas tres , y  adenivia m oditlcan fsv o rab .im en te  el 
s is tem a  nervioso, d ep u ran  la  sangre  y lim pian los iu tee tiu oed e  l«s pa rt ícu la s  ir r i tan te s  que  Bosticnen 
la  fiebre, a s í  como n eu tra lizan  el K iaspiafalúdicci, que es el veneno produc to r de la  ca le n tu ra ,  le h a ­
cen incom patible con el o rg an ian o  y  le  espelen  por e l sudor , l:i orina y  la  defecación, h a c le a ío  re ­
fractario  ¿1 iE<üviduDá la  ábporeioa d e lm ia m fl ,  y  asi no tiene  lu g a r  k  reproducción de la  ca len tu M , 
ven tu jas  que  n ing ún  c tro  especifico rtíube. La» caj''-9de 81 pildorna, <jue se  hacen  en  m áq u in a  de 'íl 
por m in u to  (ta l ea el conauino), á  6 jiuseías, y  lats m edias cajaa p a ra  la s  ben ign as , á  3 p ese ta s .  Por 
I : /  r S S p t i r  100d e r fb n ja .  A  la a ld i ía lu á s in s ig u if lc a i i te a e  m a n d a á  y u e lU  de correo, corco lh:i;a 
uti* c .\ : ta ,  í’i se  lib ran  6 6 3 p e ^ t u s  á  k-i Autoría. M adrid, R uda, 14, botica, Pablo F e n ia n d ’;2 , o á

Principe, 18.

i f  1 mmmm
D I A R I O  I L I B E R A L .

l iO ntie iie  las ¿ignientes secciones: Política, CronioOt Extranjnra, Oñciaí, 
(. uJ'tes, N'uticias g m ^ '-^e s, Seccior^ literaria y F o lh tin .

PUEi 'IOS DE SÜSCRICION.

E u  M ad rid , u n  m e s .....................................  1 p e s e ta .
É n  p ro v iiic la s , t r im e s t r e ..........................  5  —

E n  e l  e x t r a n je r o ,  s e m e s t r e ......................2 0  f ra n c o s .
E n  U l t r a m a r ,  id e m ...................................... 6  p e so s  fu e r te s .

PUNTO DE SUSCRICION.

En la Redacción y Administración, calle del Olivar, níim. 5, principal. 

TARIFA P A R \ LOS ANUNCIOS.

Por linea de 40 letras medio real, si el anuncio no pasa de 25 lineas ó su dura- 

cu n no excede de una semana.

Si pasa de 25 lineas ó su duración excede de una semana, 0 .35  de real linea.

Por linea de 80 letras el doble del precio indicado y bajo idénlicas condiciones.

Además se admiten snscriciones [>or un mes, ti-es, seis y un año á la plana de 

a;iuncios en esfa forma:

Suscricion por un mes 3 O reales, si ei anuncio qiie el suscritor publique llena 

¡aóximamoiile la sesta parle de la plana de anuncios, en cuyo caso el anunciante 

lioac oticion á que la Administración del periódico se le reproduzca separadamen- 

io, cada i5  dias, en 2 .000  Iiojas ó prospectos; y si el sascritor renuncia al regalo 

do 'os prospectos, puede exigir una rebaja en la suscricion de 60 reales.

Si el anuncio pcupa próximamente la octava parte de la plana, la suscricioD será 

de 180 reales al mes, con regalo de 2 .000  prospectos del anuncio. Si, como en el 

primer caso, el suscritor renuncia á los prospectos, puede exigir en la suscricion 

una rebaja de 40 reales.

Por trimestre se hace un 1 J por 100 de economía, un 15 si es por semestre y 
un 20 si os por año.

También se admiten á precios convencionales awmcros que por su naturaleza ó 
forma necesiten publicación especial.

Dirigirse á  la Administración, Olivar, 5 , principal.

ESTABLECIMIENTO TIPOGRÁFICO
1>B

RAMON BERMIDIIO Y FERNANDO GAO.
CALLE DEL A V S-M A K ÍA II, BAJO.

Cuenta este establecimiento con tipos nneTOs y  variados y  un surtido completo de 
cuantos adelantos lia prcducid-:, en la época moderna el arte de Guttenberg, habiendo 
logrado conciliar el buen gusto y  la elog'ancia con la economía, poco frecuente en 
trabajos esmeradamente hechos.

Los señores literatos, las empresas editoriales, los industríales, coraerciantes y 
cunntaR personas y  colectividades npcesiten h:icer impresos se conveac^i-á”., si á nof- 
otros de qnfi íro io ’' --t- bconíii^'cido ea est.-? ftnancio-

Ayuntamiento de Madrid




